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SALVADO POR SU CABALLO
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinws», Vía Layetana, 53. - Barcelona)

H\CÍA ya mucho tiempo que
no iban bien las cosas en el
rancho del viejo hacenda

do Leo Baltimoore.
Sus numerosos servidores, gente

moza y de carácter arrebatado y
fogoso, como suelen setodos los
hijos del Oeste, era ca.5 día más
holgazana, pendenciera y desobe
diente.
Por un quítame allá esas pajas,

por el motivo más fútil, se lia
Lan aquellos rudos hombres a pu
ñetazo limpio, y ya en dos ocasiones
y en el breve intervalo de tres me
ses, los reñidores cow-boys habían
empuñado los revólveres con esa co
dicia de matar peculiar de la espe
cie humana cuando se le sube la
sangre a la cabeza.
Consiguientemente, el sherif de la

comarca se había visto obligado a
intervenir en aquellos sucesos.
El propietario del rancho, cada

día más preocupado y mohino, vien
do que sus negocios en lugar de au
mentar y prosperar, decrecían, bus
caba anhelosamente un remedio a
tan anómalo estado de cosaS.
Porque si persistía mucho tiern

po más, agravándose, por supuesto,
corno todo mal que no se cura, su
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saneado y crecklo candal habría su
frido una merma alarmante.
Alarmante, repetimos, dada la

manera de ser del propietario Bal
timoore, y que él no podía enmen
dar, porque en este mundo cada
cual es esclavo de la cadena de vi
cios, defectos y pasiones a que se
halla uncido, y en la cadena de
nuestro ranchero el eslabón de la
codicia era el mejor remachado de
todos.
No podía remediarlo; amaba el

dinero, lo amaba con delirio, casi
tanto como a su única hija, la linda
y graciosa Mercedes, bella como un
lucero, que ni siquiera sospechaba la
inmensa riqueza de que algún día
sería dueña.
Por eso se consumía de rabia el

avaricioso personaje cada vez que
sorprendla en una jarana a sus ser
vidores, y no trabajando como ne
gros.
Entonces una especie de locura se

apoderaba de él, y solía increparles
con los vocablos más duros.
Por lo regular al torrente de in

sultos y maldiciones que salía de
su boca, punía como colofón las si
guientes palabras .

— ¡ Y desde este momento quedáis
despedidos! ¡No quiero haraganes



que me roben como vosotros; no
quiero sanguijuelas que me chupen
la sangre y me dejen en la miseria!
Milagrosamente estas escenas no

habían tenido nunca un final san
griento porque aquellos rudos y for
nidos mozos, a pesar de su carácter
casi salvaje, pensaron que los insul
taba un débil viejo, cuyo servicio
abandonaban desde aquel instante.
Pero «tanto va el cántaro a la

fuente que al fin se rompe», asegu
ra un sabio refrán popular.
Y el día mismo en que comienza

el relato de nuestra pequeña y au
téntica historia, un cow-bou, no ihi
diendo permanecer con las manos
quietas oyendo los insultos, en ex
ceso violentos para la leve culpa en
que incurriera, asestó a Baltimoore
una buena tanda de pufietazos.
Como se comprende, el viejo ran

chero no pudo soportar tan fuerte
vapuleo sin perder el equilibrio, ro
dando por el suelo como una pelo
ta y en completo estado inconscien
te, o sea k. o., como se dice en bo
xeo.
Acudió Mercedes y cuando vió al

autor de sus días en aquel estado de
perfecto durmiente, se dijo para sus
adentros :
—I Ya ha ocurrido lo que yo me

temía, lo que tenía que ocnrrir más
tarde o más temprano!
Afortunadamente, el hecho no tu

vo otras consecuencias que las ya
apuntadas, o sea un ligero y fugaz
desmayo.
Pero la lección recibida sirvió al

irascible hacendado de provechosa
lección y sano escarmiento, pues de
cidió no inmiscuirse en lo sucesivo,
de una manera directa, en lo que
hacían o dejaban de hacer sus nu
merosos servidores.
—¡Ya encontraré yo quien meta

en cintura a ese hato de granujas y
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muertos de hambre!—declaró a su
hija.
Esta, que sabía hacerse cargo

las cosas, replicó que aquellos hom
bres desempefiaban una tarea tan
pesada como ingrata y era preciso
dispensarles si alguna vez no se les
hallaba al pie del cafión, es decir,
trabajando hasta reventar.
— ¡Tú eres un ángel—replicó su

padre con voz áspera—, y no en
tiendes de estas cosas, hija mía! ¡En
la vida hay que ser duro e inexora
ble, si se quiere conservar la plata
que uno ha reunido a costa de es
fuerzos y sacrificios, y aumentarla...
¡Con esos pelones huelga la piedad
y no merecen consideración alguna,
pues si pudiesen me dejarían sin ca
misa, en la más negra miserial...
Y ahogando un profundo suspiro,

afiaclió :
—¿Sabes cuántas cabezas de ga

nado han desaparecido de mis re
baños, o de mis establos, o de mis
campos, desde que falleció, hace dos
años, mi fiel y leal Juan el Lanudo,
mi inolvidable capataz y, al mismo
tiempo, el mejor y el único amigo
que he tenido en mi vida?
Encogióse de hombros la lozana y

bondadosa criatura, respondiendo
con dulce voz :
—No, no, padre mío! ¿Cómo he

de saberlo si nunca, hasta hoy, me
ha hablado usted de estas cosas?
— ¡Verdad es! Pues bien , vas a

quedarte pasmada cuando te diga
la riqueza que se me ha eclipsado de
un modo tan infame como misterio
so. En dos afios he perdido sesenta
y dos potros, catorce vacas, dieci
nueve terneros y noventa y ocho
ovejas y carneros. ¡Ah! ¡Un teso
rol ¡Un fantástico tesoro!
Y el avaro oprimióse la cabeza

con ambas manos como si el recor
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dar ÿ pensar en la tal pérdida, lo
enloqueciera o poco menos.
Su hija, que conocía que la codi

cia era el atributo esencial del ca
rácter de su padre, observó :

¡No se desespere usted, padre
mío, pues aun le quedan cuatro ve
ces más potros y terneros y ovejas
que los desaparecidos y...!
—¡ Cállate, Mercedes! — exclamó

furioso el ranchero—. ¡Buen consue
lo el tuyo, por Júpiter! Si un in
fame me corta un dedo de la mano,
¿me consolaré porque la otra esté
intacta y con cuatro dedos todavía
la mutilada?
—No es lo mismo...—murmuró la

dulce joven, que sentía hacia el au
tor de sus días una acendrada ter
nura—. Pero, en fin, si siente usted
esa pérdida porque yo soy quien al
gún día — ¡quiera el cielo que ese
día tarde muchísimos años!- he

quedóse mirando fijarnente en
la dirección indicada

de ser su heredera, le aseguro que
no soy ambiciosa...
—I Soy menos rico de lo que la

gente asegural...
—I Yo no quiero su riqueza..., si

no su sosiego, su salud, verlo alegre
y tranquilo 1
--4Cómo tener salud y vivir Iran

1

quilo, teniendo en el rancho una
pandilla de gandules y bribones?
Si me descuidase, me quitarían
hasta el aliento I ¡Necesito un dig
no sucesor de Juan el Lanudo! ¡Es
decir, un capataz dispuesto a de
fender con su propia vida, como él
hizo, mis escasos bienes!
Un gesto de horror descompuso

las bellísimas facciones de la bon
dadosa e ingenua criatura.
En aquel momento surgió, en la

galería pictórica de su memoria, el
recuerdo del antiguo y fiel capataz;
un ,cow-boy en quien los años no
restaron un ápice del fuego, la bra
vura y el coraje en que estaba ba
tido.
Mercedes había presenciado la

trágica escena en que el fino servi
dor perdió la vida, fogueándose, él
solo, con un grupo de siniestros
aventureros que cierto atardecer
otofial presentóse pretendiendo sa
quearlo.
En aquel episodio, Juan el La

nudo perdió la vida; pero también
quedaron tendidos en el suelo cua
tro bandidos, mientras los demás
huían, presa de un pánico indeci
ble, pues jamás hubieran imagina
do que un solo hombre, ya viejo,
frustrara Ja criminal proeza que
maquinaban.

¡Haga el cielo—murmuró con
acento conmovido la piadosa criatu
ra—, que no tenga un fin tan ho
rrendo el sucesor del heroico y ab
negado Juan!
—¡Y yo no deseo otra cosa, hija

rnía! Por lo demás, el hecho de que
aquel leal servidor se portó con una
bravura de león, y me salvó a mí
de la ruina y quizás de la .muerte,
y a ti Dios sabe de qué horrores, no
creo que se repita jamás 1 ...
»El sherif qut tenemos hoy ha

limpiado de bandidos la comarca...
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ahorcando sin piedad a cuantos han
caído en sus manos, para aviso y
escarmiento de los demás...
»Dentro de unos días, Mercedes,

Ilegará al rancho el hombre que ha
de ejercer el cargo de capataz...

un valiente.., un mozo de
unos veinticinco afios.., y me han
asegurado las varias personas que
de él me han suministrado infor
mes, que se haría temer, obedecer y
respetar aunque n vez de vaque
ros y gafianes, tuviese a sus órdenes
una legión de diablos...

»Es un cow-boy... un sér de hu
milde condición y por lo tanto voy
a hacerte varias advertencias... ¡Es
cúehame atentamente, hija mía!
»Al nuevo capataz de nuestro ran

cho le concederé yo toda la confian
za y el aprecio del mundo... pero

En esta conversación queda tra
zado un retrato moral del rico Leo
Baltimoore. Para que este retrato
fuese completo, habríamos de dar
le unas cuantas pinceladas más, pe
ro las consideramos innecesarias,
dada la brevedad que ha de tener
nuestra historia.

Dejemos transcurrir quince días,
y que el arrogante y valeroso Con
rado Clayton, impuesto de la misión
que desempefia recorra el inmenso
rancho, jinete de un soberbio caba
llo de su propiedad, con el lazo arro
Ilado al brazo, en cuyo manejo di
fícilmente se le hallaría un rival.

II

tú tú... serás para él... serás pa
ra él... no sé cómo decirlo.., para
que me entiendas...
—ILe entiendo a usted sin que

lo diga!—intervino Mercedes . Us
ted desea que yo me muestre fría,
severa, casi orgullosa, como una se
fiora para con su criado

— ¡Exactamente, hija mía! ; En
pocas palabras has traducido con
exactitud lo que yo no acertaba a
decirte!- declaró el avaricioso ran
chero sonriendo— . Entonces, pues,
de acuerdo? ¡,Me obedecerás ciega
mente?

—¡Le obedeceré!
— ¡Eres la mejor de las hijas! Un

tesoro de bondad y virtud... y ¡mil
rayos! ¡,qué hombre va a ser dig
no de ti bajo el cielo del Oeste?

Habiendo recibido aquella mafia
na una carta el padre de Mercedes,
enviada por un tratante de ganados
a! que en diferentes ocasiones ya le
vendiera varias puntas de ganado,
citándolo, para concluir el trato, en
el bar Las Delicias del cercano po
blado, el ranchero ordenó a su ca
pataz que se entrevistara con aquél.
--;Cuidado con dejarte engafiar,

querido Clayton, pues ese tratante
es más astuto él solo que toda una
tribu de gitanos!...
»Aquí en este papel te entrego los

precios. Apréndetelos de memoria
por el camino... y ;hasta la vistal...
El arrogante cow-boy emprenclió

el viaje, y luego de hacer una pe

•
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quefia excursión por los dominios
de cuya prosperidad estaba encar
gado, al trote de su magnífico ca
halo Ilegóse hasta el mencionado
bar.

A penas lo separaban unos metros
de aquel establecimiento cuando de
tuvo su cabalgadura, extrafiado de
la inesperada 2scena que ante su
vista se desarroilaba.
Varios sujetos estaban propinan

do una regular paliza a cierto indi
viduo, y tanto éste como los otros le
eran a nuestro viajero perfectamen
te desconocidos.
Sin embargo, en cuanto vieron a

Clayton, pareció extinguirse en
aquéllos el furor de que aparenta
ban hallarse poseídos, siquiera se
cruzaran entre ellos todavía furi
bundas amenazas.
Nuestro cow-bod era demasiado

listo para no comprender que aque
llos gritos, aquellos golpes y aque
llos gestos truculentos eran una pu
ra farsa.

i,Pero representaban ésta con el
fin de engafiarle a él?
En tal caso, ¿qué móvil podía im

pulsar a tan despreciables histrio
nes?
Fingiendo creer verdad la come

dia que contemplara unos instantes,
Clayton, erguido en la silla, gritó:

—1 Alto! ¡Alto! ¡O por quien soy
que los atrapo a todos ustecles en el
lazo!
Y, en efecto, a sus palabras acom

pafió el ademán de cumplirla.
Luego apeóse del caballo, y en

tonces el sujeto que Ilevara la peor
parte en la contienda, le dijo:
--¿Es usted el capataz del ran

chero Baltimoore?
—1Yo soy!
—1Entonces, vamos a entender

nos en seguida, pues estaba espe
rándole a usted!
--;También lo esperamos noso

tros!--declararon a coro los otros
tres sujetos.
Clayton paseó una mirada entre

severa y burlona sobre sus interlo
cutores, exclamando:
—1Por Júpiter! I He aquí un re

cibimiento que jarnás habría yo
imaginado! ¿Conque me espera
ban? ¿Y quiénes son ustedes?
—Yo--dijo el individuo aporrea

do—soy un amigo del tratante Glo
cer, apodado el Gato. No siéndole a
él posible acudir a la cita que en
una carta le diera al amo de us
ted, ni arreglar el asunto que lle
vaban ambos entre manos, me en
cargó a mí que tratase con él...
»Pero estos individuos, por lo

visto enterados de la cosa, vinieron
aquí con iguales motivos y preten
siones que yo...
»Discutiendu quién tenía mejor y

más derecho, hemos salido a la ca
Ile y Ilegado a las manos...
»; Tres hombres contra uno sue

len salir siempre vencedores, sobre
todo si el que lucha solo se ha ol
vidado de ponerse el revólver al
cinto! ¿No le parece a usted?
- Yo no pueflo opinar a este res

pecto! --repuso Clayton—. ¡Ni tam
poco es necesario que emita mi pa
recer!

»En cambio, me interesa cumplir
la misión que aquí me ha traído.

-¿Con quién?--preguntó uno de
los fingidos adversarios del compa
dre del Gato.
—;Con este hombre! — declaró

nuestro cow-boy.
--¡Esa preferencia es algo humi

Ilante y se arrepentirá usted de ha
herla tenido! - observó otro de los
supuestos rivales.
Frunció el cefio nuestro cow-boy,
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asestando una amenazadora mi
rada al que de aquel modo le ha
blaba, tan contraria a la indomable
bravura de su carácter, avanzó unos
pasos hacia él, preguntando :
—¿Qué significan estas palabras?

¿Un reto? ¿Una amenaza?
—1 Ni una cosa ni otra, amigo —

se apresuró a contestar el interroga
do—. Significan una advertencia,
encierran el consejo de que tenga
usted mucho cuidado en no dejarse
engafiar por ese individuo...
Encogióse de hombros, sonrien

do despreciativamente, el valeroso
Clayton, declarando a continua
ción :
—i No puedo malgastar el tiempo

empleando un solo minuto más en
tan inútil palabrería!
Luego, haciendo una sefia al com

padre del Gato, cogió su caballo de
la brida, acercándose a la puerta
del bar.
Unos momentos después se halla

ba sentado frente a aquél en torno
de un velador sobre el cual había
dos grandes jarros de cerveza ne
gra.
—Si le conviene a usted el asun

to que habían de discutir y tratar
mi amo y el tratante Glócer, he aquí
las condiciones, que no modificaré
en un solo ápice.
A continuación expuso los precios

a los cuales tenía que ajustarse la
cuenta del ganado.
No regateó lo más mínimo el com

prador; por el contrario, los en
contró convenientes, y de§pués dijo :
—¡La entrega del dinero, o sean

los cinco mil dólares, tendrá lugar
mafíana a esta hora, en este rnismo
establecimiento! ¿Acepta usted?
—I Desde luego! ¡Pero le advier

to que no saldrá del rancho un solo
animal sin que antes toquen mis
manos el dinero

—1Ni yo pretendo lo contrario?
--declaró el comprador—. Sin em
bargo, podría hacerse una cosa, que
estimo estrictamente justa.— ¡Si lo es de veras, accederé a
ella
—El negocio es el negocio, y na

die puede exigir más confianza de la
que otorga. Así, por ejemplo, us
ted quiere recibir el dinero antes de
soltar el ganado vendido... ¡ Yo po
dría pretender la salida del ganado
del rancho antes que los billetes de
mi cartera!
—1En tal caso, no habría trato I
—1 Transijamos los dos!
—¿Qué quiere usted decir?
—Lo siguiente. Como este pobla

do está en la ruta que ha de reco
rrer el ganado, condúzcalo aquí, y
una vez yo le entregue a usted los
cinco mil dólares, usted ordenará
que la expedición continúe la mar
cha.
»¿Encuentra usted a ello algún

inconveniente?
— ¡Ninguno!
—Lo celebro. ¿Por qué? ¡Senci

Ilamente porque accediendo a mi
proposición, me da tiempo de em
barcar los animales en el puerto de
San Francisco y en cierto barco cu
yo capitán es muy amigo mío!
»¿Ahora quiere usted alguna can

tidad a cuenta?
—Sí.
--¿Cuánto?
—Quinientos dólares.
El comprador sacóse una abulta

da cartera y extrayendo de ella cin
co billetes de a cien dólares cada
uno, los puso en las manos del ca
pataz de Baltimoore.

; Trato hecho! ; Bebamos ! —
propuso el tratante amigo del Gato
empuflando un reci piente de cer
veza.
Hizo igual Glayton con el suyo,



Una sarcástica e irónica sonrisa asomó a los lalnos
del cow-boy.

y ambos vaciaron su contenido de
un trago.
Pocos minutos después, el arro

gante capataz partía al galope de
su veloz caballo.
Al salir del establecimiento paseó

en todas direcciones una escudrifia
dora mirada, pero no vió a ningunó
de los rivales del hombre con quien
acababa de cerrar trato.

III

Pero si se le hubiera ocurrido la
idea, al cabo de unos minutos de

galopar, de volver gru
pas y regresar al bar
Las Delicias, la sorpre
sa que habría recibido
hubiera sido mucho
mayor que cuando se
presentó 1 a primera
vez.
Porque hubiese sor

prendido a los cuatro
sujetos hablando ruido
sa y jubilosamente. Y si
hubiera podido oír lo
que hablaban, a buen
seguro que la animada
y alegre tertulia habría
sido estorbada de una
manera peligrosa para
la pandilla que la com
ponían.
Refiramos exactamen

te el diálogo que aque
llos cuatro sujetos cru
zaban.
Apenas se hubo mar

chado Claytón, el com
padre del Gato, que ha
bía salido a la puerta a
despedirlo, penetrando
de nuevo en el bar, gri
tó con voz estentórea :

en lo más empenado de la re
friega...

Interpretado

por el

farnoso caba

llísta y astro

de la

pantalla

Buddy
Roose

velt

— Hola ! ¡Aquí, ami
gos!
A estas palabras salii

ron de tras una cortind
lateral sus tres seudo
adversarios, y aquél.
coPtemplándolos c o o
expresi ó n triunfank.
exclamó :
—i,Qué os parecé?

¿,Habéis oído?
Asintieron aquéllos

con un gesto de cabeza,
y uno añadió :
—¡Eres más grande

que Lincoln! ;Eres el
tuno más grande del
orbe!
— ¡Qué golpe más

soberbio! añadi
otro.
—; Y sin riesgo al

guno! — aventuró el
tercero de los gallofos

—¡Naturalmente! . .
¡El avaro Baltimoore
va a sufrir una merma
en sus rebaños como si
los hubiera atacado una
epidemia!
»¿Os habéis fijado

•••

abrió amptiurnente polentes y robustos bra
zos para acogerla en ellos...

mostró ii 1,.•. ou forrado con
la ariwdura.

bien en el incauto barbián que aca
ba de largarse, verdad?

— ¡Ya lo creo! ¡No se nos olvi
iará tan fácilmente jamás!— ¡Parece un mozo bien templa
lo!—arguyó el fingido tratante de

;Os lo advierto porque...
,orque pudiera daros más trabajoJel que imagináis!

;No opino yo lo mismo, Mata
•alientes!
--1Repito que ese mozo es de ar

mas tomar, que es un hombre de
pelo en pecho! —declaró éste con
acento convencido y sentencioso.
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»Conozco yo muy bien a las per
sonas con solo verlas, y la cara de
nuestro compadrito revela fiereza y
energía...

¡ No te contradigo; pero como
lo pillaremos descuidado. . no ten
drá más remedio que soltar los cin
co mil dólares y largarse con las
ofejas agachadas!
—En eso confío ; en que lo ata

quéis en el Recodo del Fantasma,
sin que él tenga tiempo de defen
derse. Respecto a dejarlo marchar,
eso no me parece ni pizca de pru
dente. Al contrario; yo creo que
debéis atarlo fuertemente a un ár
bol del cercano bosque, y donde
tenga que permanecer unas horas
antes de que pueda libertarse de
sus I igad uras. '

»De este modo tendré yo tiempo
suficiente para conducir el ganado
veinte millas.., al sitio que ya cono
céis...
Esta breve conversación nos aho

rra la descripción que unos perso
najes tan peligrosos requieren, pues
como ya habrán comprendido nues
tros lectores formaban parte de una
compacta cuadrilla de facinerosos
que a las órdenes de Matavalientes,
comenzaba a operar en aquella co
marca del Oeste.
El Gato no era ajeno a la fecho

ría que ,maquinaban, pues era él
1,recisamente quién les había pro
porcionado aquel trabajo.

Nosotros nos separaremos de ellos
para volver junto a Clayton.
Había ya regresado al rancho, y

la casualidad le deparó, apenas en

•

IV

El robo de ganado y el saqueo de
los ranchos más ricos y prósperos
de la vasta región en que se hallaba
situada el rancho de Baltimoore
constituirían la principal y execra-.
ble tarea de aquel hato de aventu
reros. _

Matavalientes puso fln a la re
unión con las siguientes palabras :
—¡Ahora cada cual a por su ca

mino y a esperar el día de mafia
na! ¡No conviene que se nos vea
juntos en sitio alguno del poblado,
exceptuando este bar, cuyo duefío
es un antiguo y leal amigo mío!
—t,Quién te proporcionará los cin

co mil dólares que habrás de entre
gar mafiana al incauto capataz de
Raltimoore?
- Quién ha de ser? ¡El Gatol
—¡Ese compadre es más rico que

Pierpont Morgan ! —comentó uno de
los forajidos.
—¡ Y más que Al. Capone —afía

dió otro.
Los semblantes de los cuatro ga

llofos expresaban una repugnante
codicia y, al mismo tiempo, los si
niestros pensamientos que la idea de
la riqueza de que suponían dueño al
Gato hacía brotar en sus cerebros.
Pronunciadas sus últimas pala

bras, el jefe de aquella reducida
asamblea de malsines se puso en
pie, y sin afiadir ya nada más, aban
donó el bar.
Lo mismo hicieron sus cómplices.

tró en él la primera ocasión de de
mostrar la potencia y dureza de sus
pufíos.
Como ya hemos dicho, dividían a

dirmi



los cow-boys que prestaban servicio
en aquella finca antipatías y ene
mistades que degeneraban con fre
cuencia en trifulcas.
Clayton Ilegó precisamente en el

instante en que dos de aquellos aris
cos y fornidos mozos iniciaban un
altercado increpándose e insultán
dose con potentes gritos :
—¡A ti—dijo uno de los conten

dientes—te cortará el resuello nues
tro nuevo capataz!
— ¡A mí, cobardón — replicó el

otro—, no hay hombre que me asus
te ni menos que me levante la ma
no! ;En cuanto a nuestro capataz...
tengo ganas de cantarle las verda
des del barquero!...
Una voz bien distinta de la que

esperaba oír el jactancioso indivi
duo que así hablaba, dijo :
—¡Pues ya puedes empezar por

que deseo oír la voz que tienes!
Todos volvieron la cabeza, divi

sando a pocos pasos la poderosa y
atlética figura de Clayton.

Este se acercó al grupo de cow
boys, en cuyo centro se hallaban los
dos contendientes, y afiadió con
acento burlón :
—¡Hola! IYa no te atreves a can

tarme las verdades del barquero!
Así, pues, eres tú de la índole de
esos habladores que ahuecan la voz
para • vomitar bravuconerías cuando•
no puede oírlas el que quizás las cas
tigase.
Herido en su amor propio el otro

replicó :
— ¡Yo hablo lo mismo delante que

detrás de las personas a quienes de
testo!
- me detestas a mí?

—Muy bien ; por lo menos eres un
hombre franco y me parece que Ile
garemos a un acuerdo... Ahora, con
fiesa por qué me tienes

qué? ¿Por qué? ¡Mil ra
yos! ¡Fácil es adivinarlo! Yo te
aborrezco porque nos quieres hacer
trabajar como negros... y te advier
to que no soy yo solo, sino muchos,
los que quisieran verte hecho pol
vo...
—Me gustaría conocer a esos ene

migos. 4Quiénes son? Están aquí?
— ¡Algunos, sí
—Que se separen de los demás-

ordenó Clayton con voz imperiosa y
colérica—. ¡Pronto! Si no son unos
cobardes y unos hijos de perro, que
declaren en voz alta y clara el odio
que sienten hacia mí...

¡Ninguno se muevel ¡Por lo
tanto .has mentido como un cana
lla, como un granuja! — vociferó
Clayton.
Entonces su interlocutor gritó
--1Ya te los indicaré yo! ¡Ese te

aborrece! — y extendió la mano
hacia un compafiero de trabajo--.
¡Y ese también! Y aquél...
Encarándose con los tres indivi

duos indicados, les preguntó el fie
ro Clayton:

— 4Miente este hombre o dice
verdad?
Respondieron aquéllos afirmativa

mente reuniéndose con su amigo.
—Ahora que estáis juntos, debo

deciros que entre los cuatro no va
léis ni esto—y Clayton escupió.

¡Vamos a verlo! —aulló el cow
boy con el que principalmente el
valeroso sostenía tan agria disputa.
Al mismo tiempo avanzó hacia

Clayton en actitud amenazadora,
con el pufio levantado.
Pero en el parpadeo de un is

[ante Sil robusta figura rodaba por
el suelo.
El capataz le había asestado un

terrible purietazo en pleno rostro.
Dus de sus compafieros echáronse



encima de Clayton con intención de
agredirle.
Sin embargo, lo único que logra

ron fué agarrarse a él.
Nuestro protagonista golpeó a sus

adversarios de un modo tan eficaz
y rápido, que en el transcurso de
unos instantes tuvo a los cuatro fue
rP de combate.
Entre los rudos espectadores de

tan inesperada como emocionante
lucha se produjo un murmullo de
estupor y de admiración.
Ninguno de ellos esperaba un fi

nal tan rápido y sobre todo tan ro
tundamente victorioso para el ca
pataz.
Ninguno de los vencidos, cuando

pudieron levantarse del suelo, trató
siquiera de agredir a su poderoso
enemigo, ni tampoco se atrevió a
pronunciar una sola palabra de ame
naza.
— ¡Cómo! — exclamó Clayton con

mofa--. ¿Siendo cuatro contra uno
os dais por vencidos, quedándoos
con los mamporros que os han re
partido mis puños?
»;Entonces sois unos pelones sin

agallas y tenéis horchata en las ve
nas en lugar de sangre!
»¡Hato de bellacos! ¿Conque me

aborrecéis? ;Os creo! ;Os creo! ¡Es
natural que unos haraganes y bribo

V

Después el valiente capataz mar
chó al encuentro del ranchero Bal
timoore que, en compafiía de su pre
ciosa hija, lo estaba esperando con
alguna impaciencia.

nes como vosotros sientan odio ha
cia un hombre tan leal y honrado
como yo!
»¡Sois la mala hierba que yo estoydecidido a extirpar de este ranchol
»I Y ahora mismo os vais a lar

gar de aquí con cincuenta diablos!
»1 Y si alguno de los que me oyen

no se siente con fuerzas ni voluntad
para trabajar a gusto y a conciencia,
que se largue también antes de que
tenga una mala ocasión de que lo
vapuleen mis ptifios!
Ninguno de los oyentes hizo ade

mán de reunirse con los cuatro su
jetos, que ya se alejaban, ni pro
nunció una sola palabra.
Por lo cual, Clayton afiadió :
—Que lo ocurrido os sirva de

lección, aviso y experiencia! ;El
que no quiera ser un buen amigo
mío, un fiel compafiero de trabajc4será mi enemigo! ¡Quien no quiera
cumplir con su obligación se expon
drá a conocer mi enojo!

» ¡Ahora cada cual adonde su obli
gación lo llame!
Dispersáronse los cow-boys en dis

tintas direcciones, la mayoría de
ellos satisfechos y contentos de lo
que les había ocurrido a sus cuatro
camaradas, en qui.enes sospechába
F.e algo afrentoso e indigno.

—¿Todo arreglado?—le preguntó.
—Sí.
—¿Qué te ha parecido el tratan

te Glocer? ¿Muy francote y cam
pechano, verdad?
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—¡No lo he visto
—¿Qué dices?
—En el bar me esperaba un ami

go suyo...
—¡Hum! hizo el desconfiado

propietario—. ¿Un amigo suyo?
Hizo Clayton un gesto afirmativo

y a continuación refirió los hechos
que ya conocen nuestros lectores.

* * *

El progenitor de la bella Merce
des lo escuchó con el rostro ensom
brecido y preocupado, diciendo por
fin :
—Me parece todo eso algo extra

fio! ¡Cuidado, muchacho, no te de
jes coger en una ratonera ¿Cuán
do te entregarán el dinero?
quinientos.
—¿Cinco mil dólares?
—Sí.
— ¡Magnííica venta! Glocer habría

regateado y obtenido una rebaja de
quinientos!
—¡Esta cantidad la traigo yo co

mo garantía! dijo Clayton alar
gando a su amo los cinco billetes
que le entregara Matavalientes, y
cuyo rostro expresó esa alegría que
el dinero produce tan sólo en la es
pecie humana.
--Ciertamente declaró—, lo ocu

rrido es un tanto raro, pero sin du
da mis recelos carecen de funda
mento, pues si lo tuvieran el com
prador no te habría entregado esta
cantidad.

¡Bien, muchacho! Estoy muy
contento de ti. Aquí, con tus con
diciones de :i.rácter y laburiosidad,

podrás labrarte un brillante porve
nir
»¿Ocurre alguna novedad más?
—Sí.
--¿Cuál?
—¡ He despedido a cuatro mozos,

a cuatro sinvergüenzas, a cuatro
gandules que sembraban entre los
demás la cizafía y el descontento!
—IY yo apruebo tu conducta!

¿Donde están esos miserables?
—Esperanclo que usted les pague

sus haberes.
—1Voy a ver quiénes son!
—1Cuidado, papá I ¡No les insul

tesl—aconsejó Mercedes.
—¡Quédate tranquila, hija mía!

No los insultaré..., quisiera ahor
carlos... porque durante muchos
meses me han robadu el pan que
comían...
—¡Vaya usted con papá, Clayton

—recomendó la joven—, pues temo

era una pugna de ferocidad
salvaje...

que no pueda contenerse y le ocu
rra un percance!
— ¡Deseche usted ese temor, se

fiorita I Los hombres con quienes va
a entrevistarse están ya mansos co
mo corderos.., pues me han obliga
do a darles una buena lección.



Al día siguiente ÿ a la hora indi
cada, Matavalientes hacía entrega a
Clayton de la suma que importaba
la venta del ganado, detenido en
las cercanías del bar.
Unos minutos después, los cow

boys que guiaban los animales em
prendían el regreso al rancho, re
emplazados en su tarea por hombres
del comprador, y Clayton hacía lo
rnismo, jinete en su magnífico ca
ballo.

* * *

Sin pensar siquiera en la alevosa
y traicionera partida que le iban a
jugar los cómplices de Matavalien
tes, nuestro viajero viése sorprendi
do, en el Recodo del Fantasma, por
cuatro individuos que le encañona
ban sus revólveres.

» ¡Echa pie a tierra con los brazos
en alto, o te acribillamos a balazosl
—ordenó uno de los cuatro atraca
dores, en quien reconoció el intrépi
do mozo a uno de los fingidos adver
sarios del comprador de ganado.
Y, como se comprende, en seguida
fino criterio y agudo entendi

miento cledujo quién era el autor del
golpe de que se le hacía víctima.
Convencidr, ile que tanto resistir

corno trabar una lucha equivaldría
a ui necio suicidiu, salto de la
silla.

VI

Sus enemigos, en menos tiempodel que empleamos en referirlo, le
ataron los brazos a io largo del cuer
po, despojándolo del dinero y el
revólver.
Luego lo condujeron al interior

del cercano bosque, a un árbol del
cual, conforme a las instrucciones
de Matavalientes, lo amarraron
fuertemente.
—Aquí te quedarás hasta que los

coyotes acudan esta noche a cortar
las cuerdas que te inmovilizan con
sus afilados dientest—le dijo uno de
los forajidos con acento de mofa,
alejándose después con sus compa
fieros.

* * *

Jamás habrían imaginado éstos;
que serían otros dientes mucho más
grandes los que libertarían al pri
sionero, o sea los de su propio ca
ballo, el cual, acudiendo al oír los
potentes silbidos con que lo Ilama
ba su amo y que tan conocidos le
eran, comenzó en seguida su tarea
libertadora.
Aquel mismo día Clayton, antes

del anochecer, había recobrado el
dinero, administrando a dos de los
gallofos una somanta enorme.
Y al siguiente toda la pandilla

caía en poder de la justicia.
Uno de los detenidos confesó que
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su jefe, o sea Matavalientes, tenía
proyectado el saqueo del rancho
Baltimoore y el secuestro de su en
cantadora hija.
El avaro ranchero encomió la

proeza de su capataz, y tantas fue

ron las que éste Ilevó a cabo duran
te dos años, que no tuvo más reme
dio que entregarle como premio y
recompensa su hija, luego que ésta
le hubo confesado que se amaban
C( idolatría.

FIN DE LA PRIMERA SERIE DE «FILMS DEL FAR-WEST»



1

LOS FILMS DEL FAR-WEST
ES LA PUBLICACION MAS INTERESANTE Y
ECONOMICA QUE AHORA PUEDE ADQUIRIRSE

Aparece semanalmente y da las narraciones del Oeste más vi
gorosas e intensas que se conocen. - Leer estas emocionantes
novelas equivale a convivir con los COW-BOYS, seguir de
cerca sus peripecias y sus proezas, sus amores y sus triunfos.
Cada cuaderno contiene una novela completa, con las aventu
ras de lucha y de amor de un caballista, astro de la pantalla

15 CTS. EL CUADERNO CON NOVELA COMPLETA

De esta preciosa colección han sido publicados los siguien
tes números:

1. El huracán de Texas.
2. Contra viento y marea.
3. El valle del misterio.
4. El rey de los jinetes.5. Los puilos de Tom Tyler.6. Los lobos del Far-West.
7. La ley del tortazo.
8. El culpable.9. De señorito a vaquero.10. El Gavilán de la Pradera.
11. Ladrones de ganado.12. El valiente.
13. El Pirata del Desierto.
14. El crimen ignorado.15. La ley del revólver.
16. El Gnapo del raneho K.
17. Los falsificadores.

18. Un novio con buenos pufíos.19. Veloz como el ravo.
20. Perdido en el des-ierto.
21. Los cuatreros.
22. Tom v su cuadrilla.
23. Por defender a una mujer.24. El fantasma del rancho.
25. De cara a la muerte.
26. Buscando la revancha.
27. Astucia rural.
28. Armando gresca.29. A sangre v fuego.30. El secreto- de la mina.
31. El valiente de la pradera. •
32. La fuga del presidiario.33. La cabana en llamas.

De venta en todos los quioscos y puestos de periódicos. Colec
cione usted la más económica y la más interesante de las novelas
.semanales.

LAS GRANDES OBRAS MODERNAS - Publicación periódica
Calle de Londres, 1><>4 BARCELONA

Talleres gráficos VECCH1. - Rocafort, 225. - Barcelona


